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        Introducción


        GRACIELA MÁRQUEZ


        Al cierre de la primera década del siglo XXI el perfil de México sobresale por sus contrastes. El número de habitantes supera los 112 millones distribuidos en un territorio de casi dos millones de kilómetros cuadrados, con una extensión costera de poco más de 11 mil kilómetros. La mayor parte de los mexicanos vive en centros urbanos, pero casi una cuarta parte habita en localidades de menos de 2500 habitantes. El número de compatriotas residentes en los Estados Unidos llega a 11.4 millones, de los cuales siete mantienen una condición de indocumentados. Las clasificaciones internacionales sitúan la economía mexicana como la duodécima del mundo y México ocupa el undécimo lugar entre los países exportadores. Pero la riqueza está desigualmente distribuida y 46.2% de la población vive en condiciones de pobreza, con 11.7 millones sin capacidad de adquirir una canasta alimentaria básica. Todos estos matices llaman la atención a cualquier observador de la realidad mexicana del siglo XXI y, para entenderlos, la historia económica ofrece un lente privilegiado al ser uno de sus principales propósitos entender la dinámica del desarrollo en el largo plazo.


        Los vestigios arqueológicos ubican a los primeros pobladores entre los años 33 000 y 12 000 a.C., en la denominada era lítica.1 A lo largo de varios milenios se desarrollaron grandes civilizaciones basadas en el cultivo del maíz, aporte de la agricultura mexicana al mundo. En el siglo XVI la llegada de conquistadores españoles a las costas del Golfo de México y su posterior avance hacia la cuenca del valle de México transformó por completo las sociedades mesoamericanas y los pueblos nómadas del norte del país. Fueron trastocadas prácticamente todas las dimensiones culturales, religiosas, políticas y económicas de los pueblos prehispánicos. Las mudanzas fueron múltiples y poco a poco los cambios fueron prefigurando lo que hoy conocemos como el virreinato de la Nueva España.


        El libro que el lector tiene en sus manos pretende servir como introducción al estudio de la dimensión económica en la historia de México. Su cobertura temporal que va desde la Nueva España hasta el presente. A través de cinco capítulos presentamos una selección de temas y problemas para explicar cuál fue la trayectoria económica general y cómo interactuaron el contexto internacional, la dotación de factores (tierra, capital y trabajo) y las instituciones (reglas formales o informales bajo las cuales opera una sociedad) para producir un determinado patrón de crecimiento. Por tratarse éste de un proceso más bien complejo, ofrecemos una visión panorámica del desempeño económico de largo plazo a través de claves temáticas. Es decir, tratamos de conformar explicaciones enfatizando sólo un número reducido de variables con el propósito de ilustrar las tendencias generales. A pesar del carácter introductorio de los capítulos, cada autor ha incorporado a su explicación los avances recientes de la historiografía económica y se han tendido puentes hacia otros campos de especialización de la historia y la economía. En esa medida Claves de la historia económica de México es también una exploración inicial a las causas del desarrollo económico. En resumen, este libro devela una ruta para acercarnos a la historia económica de nuestro país desde una perspectiva de largo plazo.


        SOBRE EL PORTAL DE INTERNET Y EL CONTENIDO DEL LIBRO


        Para una lectura ágil del texto, los autores prescindieron de detalladas referencias bibliográficas o discusiones sobre temas especializados. Lo mismo ocurrió con los cuadros estadísticos y gráficos. No obstante, prácticamente cada tema aquí desarrollado ha sido objeto de análisis exhaustivos en libros y artículos, además existe un respaldo cuantitativo de series de variables económicas, sociales y demográficas. Por esto se consideró pertinente acompañar el texto con un apoyo virtual en el portal de internet www.historiaeconomica.colmex.mx, donde el usuario encontrará listados bibliográficos por tema y periodo, reseñas de libros, líneas del tiempo, series estadísticas y ligas a otros portales de interés. Se integrará también un blog donde con periodicidad bimensual se dará a conocer un debate sobre un tema de interés. De esta manera el portal de internet servirá como punto de referencia tanto para acompañar la lectura del libro como apoyar a aquellos que busquen profundizar en algún tema en particular. Por su formato, será posible incluir en él la aparición de nuevas publicaciones e informar sobre congresos y reuniones académicas de historia económica.


        Los cinco capítulos de este libro conforman una unidad en la medida en la que, leídos en conjunto, explican cómo se concatena el desempeño económico de México en el largo plazo. Sin embargo, cada autor procuró presentar los rasgos específicos de su periodo y por ello cada capítulo contiene sus propias claves. Además, al final de cada capítulo se incluyen cápsulas, separadas del texto principal, donde los autores desarrollan con detalle temas relevantes a cada periodo. Todas las referencias a trabajos citados aparecen en la sección de bibliografía general al final del libro.


        Los cortes temporales o cronología seleccionados enfatizan la ruptura de patrones de crecimiento o cambios en la trayectoria económica de México. El primer capítulo, escrito por Carlos Marichal, cubre el periodo virreinal desde el siglo XVI hasta principios del siglo XIX. Luego de revisar las tendencias demográficas del periodo colonial, se examina el comportamiento sectorial de la economía novohispana (agricultura, minería, manufactura, comercio), y se complementa con el comportamiento económico de la Iglesia y del gobierno a través de los préstamos y la fiscalidad. El capítulo concluye con el papel central que adquirió la Nueva España dentro del imperio español y la condición de bancarrota que tuvo hacia finales del periodo colonial, resultado de las transferencias realizadas tanto a otras colonias como a la propia metrópoli. El monopolio del tabaco, una de las empresas más grandes y con una compleja organización, es el tema de la cápsula que acompaña a este capítulo.


        Luis Jáuregui, autor del texto sobre las décadas que siguieron a la Independencia, ofrece una visión general al inicio del periodo, que complementa con una discusión sobre las medidas agregadas del ingreso nacional hasta el último cuarto del siglo XIX. Una vez expuesta la trayectoria económica general, Jáuregui analiza cuatro dimensiones —moneda, comercio exterior, fiscalidad y transporte— y da cuenta de la contribución de cada una al patrón de crecimiento lento e inestable del periodo. La población del México independiente es la primera de las dos cápsulas del capítulo y ahí se analiza el papel de la variable demográfica en el patrón de crecimiento. La segunda está dedicada al papel de las instituciones como factor explicativo del desempeño económico de México en el medio siglo posterior a la Independencia.


        En el tercer capítulo, Aurora Gómez analiza uno de los procesos modernizadores más destacados de la historia de nuestro país, que culminó con la renovación de un patrón de crecimiento económico sostenido entre el último cuarto del siglo XIX y el inicio de la Revolución mexicana. El cambio institucional y la política económica incentivaron fuertes inversiones tanto nacionales como extranjeras, las que a su vez impulsaron la expansión del sector exportador. La Revolución dislocó el abasto a productores y consumidores, pero también creó oportunidades a algunos sectores, por lo que, sin llegar a la parálisis total, el crecimiento fue desigual sectorial y regionalmente, con costos demográficos significativos. Los años veinte del siglo XX se caracterizaron por la renovación institucional y la adaptación a las turbulencias del exterior, la más grave fue el derrumbe bursátil en la bolsa de Nueva York en 1929. Para cerrar el capítulo, la autora se enfoca en el proceso de recuperación de la Gran Depresión y las políticas que favorecieron un crecimiento sostenido hasta principios de los años cuarenta. El tema de la cápsula de este capítulo es el comportamiento de la producción de petróleo durante la Revolución mexicana.


        El cuarto capítulo, escrito por Sergio Silva y por quien escribe estas líneas, está dedicado a exponer las dos facetas de la industrialización de la segunda mitad del siglo XX, mediante la cual México logró tasas de crecimiento altas y sostenidas. La formación de un círculo virtuoso de inversión pública y privada, estabilidad de precios y crecimiento de la demanda se convirtieron en el marco del llamado “milagro mexicano”. A partir de los años sesenta de ese siglo, la gestación de desequilibrios estructurales mostró las debilidades del modelo de crecimiento, pero el ajuste se postergó en repetidas ocasiones. El auge petrolero de la segunda mitad de los años setenta ocultó los problemas económicos y propició otros, como el del excesivo endeudamiento externo. La interrupción del crecimiento en 1982 puso en evidencia las dificultades gestadas a lo largo de varios años. Dos cápsulas acompañan este capítulo, la primera referida a la industrialización por sustitución de importaciones, y la segunda al papel desempeñado por Monterrey y sus hombres de negocios, componentes importantes para explicar el desempeño económico del periodo.


        La historia económica contemporánea de México, que inició con la crisis de la deuda a principios de los años ochenta del siglo XX y concluyó con un panorama económico poco alentador en 2012, es el tema del último capítulo del libro. Dos grandes tendencias coincidieron en este periodo: los ajustes macroeconómicos en respuesta a las crisis en los años ochenta, 1994-1995 y 2008-2009, y la adopción de un nuevo modelo de crecimiento caracterizado por una economía más abierta y un acotamiento de las funciones económicas del Estado. Desde una perspectiva de largo plazo, el lento crecimiento de las últimas tres décadas frenó los avances en el bienestar de millones de mexicanos y heredó al futuro grandes retos por resolver. Y justamente para reflexionar en torno a los años por venir se presenta una cápsula sobre el bono demográfico de México.


        En cada capítulo de Claves de la historia económica de México hay líneas temáticas compartidas, como los procesos de cambio institucional, la modernización productiva, las influencias del exterior y la demografía, entre otras. Pero también se muestra la peculiar forma de articulación de los factores de crecimiento en cada periodo. Esperamos que la lectura del material aquí reunido no sólo resuelva preguntas, sino que también despierte nuevas interrogantes sobre nuestro pasado económico e informe mejor sobre los retos del presente y el futuro de nuestro país. Todos los autores participaron con gran entusiasmo porque consideran muy importante que un público cada vez más amplio se acerque a este campo de la investigación histórica. Con este libro confiamos en contribuir a alcanzar esa meta.


        
          1 Erik Velásquez García, “Los habitantes más antiguos del actual territorio mexicano”, 2010, pp. 16-20.

        

      

    

  

  
    
      
        La economía del México colonial

        (siglos XVI-XVIII)


        CARLOS MARICHAL


        INTRODUCCIÓN


        Una de las claves fundamentales para entender el desempeño económico del México colonial radica en tomar conciencia de la importancia de contar con una visión de “larga duración” —para usar la expresión del gran historiador Fernand Braudel—, ya que en este capítulo se revisan gran número de cambios que tuvieron lugar en las variadas y extensas regiones del virreinato de la Nueva España a lo largo de tres siglos. La historia que relatamos aquí se inicia en el siglo XVI, época de la conquista, cuando las civilizaciones prehispánicas milenarias experimentaron el impacto en muchos sentidos devastador de la Conquista española. Más allá del derrumbe del imperio azteca y el sometimiento de la población indígena —compuesta por múltiples señoríos y etnias—, el siglo XVI fue testigo de una catástrofe demográfica que ha sido calificada como la peor en la historia humana. Posteriormente, en el siglo XVII, la población indígena comenzó su proceso de recuperación, pero ya bajo un régimen muy diferente. Nuestro recorrido se centra en el análisis de la construcción muy compleja del orden colonial desde mediados del siglo XVI hasta fines del siglo XVIII, y para ello revisamos los fundamentos esenciales de la economía: el sector agrícola, del cual dependían directamente más de tres cuartas partes de la población; el sector minero de plata, que fue el motor más dinámico de la economía colonial; así como los sectores de las manufacturas, el comercio y las finanzas. Por último, analizamos la economía en función de la estructura del poder colonial, que estaba basada en una jerarquía política, social e ideológica, fincada en las normas características del imperio español, que a su vez estaba gobernado por una monarquía absoluta y por la Iglesia católica.


        Una premisa para entender las principales transformaciones experimentadas en la economía de los siglos XVI-XVIII consiste en subrayar la importancia del marco institucional en el cual operaba el régimen colonial. Esto es así porque en cualquier sociedad las instituciones —las estructuras de poder y, en particular, las leyes y normas de una sociedad— determinan y condicionan de manera muy significativa la conducta de los habitantes de un territorio en sus actividades productivas y mercantiles. En este sentido, es de gran utilidad el enfoque institucional en la historia económica, tal como ha sido desarrollada por teóricos como el Premio Nobel, Douglass North, en tanto que puede ayudar en mucho a vincular los factores económicos con procesos históricos más amplios que incluyen los políticos, sociales y culturales.1Por ello resulta fundamental tener en cuenta que la administración colonial estaba asentada en un marco institucional característico de una sociedad del antiguo régimen europeo, que fue sobrepuesta a las comunidades y señoríos indígenas de México.


        Al mismo tiempo, conviene observar que, si bien el lazo con España era fundamental en términos de poder e instituciones, las características particulares del desarrollo social y económico en el virreinato de la Nueva España fueron determinadas por un sinfín de factores locales, geográficos y demográficos y por la riqueza o escasez regional de recursos naturales en las distintas partes de un amplio y diverso territorio. De allí que tanto en un análisis del presente como del pasado es indispensable prestar atención a los factores demográficos, geográficos y de recursos naturales que establecen algunos de los límites fundamentales para el desempeño económico en el corto y largo plazo.


        Para repasar con cierta rapidez la larga época que corre entre el siglo XVI y principios del XIX, requerimos una especie de guía que nos permita mapear los temas más importantes y los que señalen los principales caminos a recorrer. Por eso comenzamos este capítulo con una apretada síntesis de los grandes ciclos de la población de la Nueva España, los cuales permiten contar con un marco de referencia demográfico para esta larga historia. Después analizamos la evolución de los principales sectores de la economía novohispana —la agricultura, la ganadería, la minería, el comercio— para luego estudiar el poder económico del gobierno colonial y de la Iglesia, dos actores dominantes en este relato. Al mismo tiempo, este capítulo intenta explicar de qué manera el virreinato se insertó en la economía mundial y por qué se proyectó cada vez con mayor fuerza a través de los tres siglos que ponemos bajo consideración. Por ello concluimos con una discusión de las luces y también las sombras del extraordinario siglo XVIII (la época borbónica) cuando el virreinato de la Nueva España alcanzaría una importancia notable en el escenario mundial, en especial por ser el mayor productor de plata del orbe, metal que servía para la circulación mercantil y monetaria tanto en el Atlántico como en el Pacífico, en una época de temprana globalización de la economía. Pero antes de entrar a una revisión de los grandes ciclos de la economía colonial, conviene realizar un repaso por algunas de las facetas más destacadas de la historia de la población de México a lo largo de los tres siglos coloniales, tema fundamental para entender tanto la historia social como la económica, ambas siempre entrelazadas.


        TENDENCIAS DE LA POBLACIÓN MEXICANA EN EL LARGO PLAZO

        (SIGLOS XVI-XVIII)


        Una de las claves de la historia económica y social de México en el largo plazo reside precisamente en tomar conciencia de las varias tragedias sucesivas que han dejado una fuerte y persistente impronta en la población mexicana, pero cuya importancia no suele subrayarse lo suficiente. En primer término, hay que resaltar la magnitud del colapso de la población indígena a lo largo del siglo XVI, que ha sido catalogada como una de las mayores caídas demográficas de la historia humana, la cual comentaremos a continuación. Una segunda tragedia fue la secuencia de hambrunas y de grandes mortandades experimentadas a fines del siglo XVII y en distintos momentos del siglo XVIII. Esta historia de grandes mortandades en coyunturas clave de la historia colonial se redujo en el siglo XIX, ya que después de la Independencia fueron menos intensas tanto las crisis agrarias como las demográficas. No obstante, ambos fenómenos luego regresarían con el estallido de la Revolución mexicana en 1910 y con la terrible epidemia de influenza (también conocida como “fiebre española”) en el segundo decenio del siglo XX, que causaron una enorme cantidad de muertes y dejaron una fortísima huella en la sociedad mexicana moderna, constituyendo una experiencia que nos puede ayudar a entender el drama de las aún mayores catástrofes de la época colonial.


        Los primeros cálculos serios de la población indígena de México en la época de la Conquista fueron aquellos publicados a mediados del siglo XX por los historiadores W. Borah y S. Cook que se basaron en las listas de tributarios que habían encontrado en los archivos.2Estimaron que hacia 1520, la población mexicana pudo haber alcanzado 25 millones de habitantes, cayendo a 16 millones en 1523, seis millones en 1548, 2.16 millones en 1568, dos millones hacia 1580, y apenas un millón a principios del siglo XVII. El descubrimiento de este desastre demográfico en el siglo XVI abrió un gran debate entre historiadores y otros científicos sociales interesados en el tema. El geógrafo Carl Sauer y el demógrafo-lingüista Ángel Rosenblat cuestionaron estas estimaciones y publicaron ensayos, escépticos de que pudiera haber sido tan drástica la caída de la población indígena.3Sin embargo, posteriormente, historiadores especialistas en demografía como William Denevan y Elsa Malvido han argumentado que el declive fue enorme y que se debía sobre todo a la cantidad de enfermedades y pestes que introdujeron los españoles y africanos que llegaron a América en el siglo XVI: entre éstas se incluían la viruela, la peste negra, la fiebre amarilla y el tifus.4Los pueblos de indios no tenían defensas contra dichas enfermedades y por ello sufrieron repetidos desastres demográficos a lo largo del siglo. Esta interpretación ha sido avalada por los trabajos de síntesis de Nicolás Sánchez Albornoz, autor de la mejor historia de la población de América Latina, y por William McNeill, autor de la mejor obra comparativa del impacto de las grandes pestes y enfermedades a lo largo de la historia humana.5No obstante, Sánchez Albornoz estima que la población de México en 1520 probablemente no rebasaba 10 o 12 millones de habitantes, descendiendo a poco más de un millón hacia 1600, lo que, de todos modos, permite estimar una caída de cerca de 90 por ciento.


        Desde principios del siglo XVII se logró una lenta recuperación de la población indígena pero no existen documentos censales que nos permitan ofrecer datos confiables para el conjunto del virreinato. En un reciente libro titulado El mundo novohispano, el historiador Manuel Miño ha resumido una gran parte de los estudios realizados en diferentes regiones, los cuales tienden a demostrar que la población indígena siguió sufriendo los efectos de pestes y crisis agrarias, lo que implicó que las tasas de mortalidad siguieran siendo altas. En cambio, desde principios del siglo XVIII comenzó a producirse una franca recuperación y se estima que la población mexicana debió haber crecido entre 0.5 y 1% anualmente en la segunda mitad del siglo XVIII, aunque con fuertes variaciones regionales. Estas tasas eran superiores a las experimentadas en los países latinos de Europa de la misma época, lo que nos habla de un aumento en la Nueva España, de la disponibilidad de alimentos y, por ende, de una expansión de la frontera agrícola y ganadera, especialmente en el centro-norte del virreinato.


        Otra faceta importante de la época colonial fue el crecimiento marcado de las ciudades y de la población urbana desde el siglo XVII. Ello nos habla del dinamismo de la actividad económica y de sus mercados, particularmente de la ciudad de México, de las ciudades mineras y de centros como Guadalajara y Puebla, ubicados en regiones con muy activos sectores agrícolas y ganaderos cerca de la urbe. La ciudad de México, por ejemplo, tenía unos 60 mil habitantes hacia 1630 y dicho número fue aumentando hasta llegar a unos 85 mil en 1690, 100 mil hacia 1740, 140 mil en 1770 y quizá 200 mil habitantes antes de iniciarse la guerra de Independencia en 1810. La ciudad de Querétaro, por su parte, creció más rápidamente, pasando de mil personas en 1590 a cinco mil en 1630, para alcanzar 26 mil a mediados del siglo XVIII y cerca de 40 mil en 1800. Similar fue la trayectoria de la ciudad de Guadalajara, que tenía apenas cinco mil habitantes en 1600, pasando a 10 mil hacia 1700, para luego entrar en una fase de gran crecimiento durante el siglo XVIII que llevó su población a cerca de 50 mil habitantes hacia 1800.6


        La población urbana exhibió características socioétnicas muy complejas, con una población significativa de españoles, mestizos, mulatos, afroamericanos e indígenas, variable en cada caso y por periodos. A su vez, la sociedad urbana estaba sujeta a una marcada estructura jerárquica, con una distribución del ingreso muy desigual: como señaló el famoso científico alemán, Alejandro de Humboldt, después de su viaje a la Nueva España en 1800-1803, México era el país de las mayores fortunas y también de la más deplorable y extendida pobreza. En todo caso, la historia de la población y de la historia social de la colonia son elementos indispensables para entender la evolución de la economía.


        LA AGRICULTURA Y LOS CICLOS DE PRODUCCIÓN AGRARIA EN EL ANTIGUO RÉGIMEN


        Más allá de la comprensión de la muy complicada y azarosa historia de la población del México colonial, si deseamos entender el fondo de la estructura y dinámica de la sociedad y la economía, es necesario tomar conciencia de que desde el siglo XVI hasta las primeras décadas del siglo XX su base era predominantemente agraria: alrededor de 80% de la población mexicana vivía en el campo y dependía de la agricultura y la ganadería para su sustento, y de los bosques, arroyos y ríos para leña, caza y agua. Debido a la diversidad geográfica, también conviene apuntar que los sistemas rurales reflejaban una considerable complejidad. En especial interesa subrayar el enorme contraste entre la riqueza en fertilidad y cultivos de ciertas regiones (las menos) que siempre alcanzaron una alta densidad de habitantes en contraste con grandes extensiones de montañas y desiertos (sobre todo en el gran norte) donde durante largo tiempo sólo podían sobrevivir poblaciones nómadas.


        La geografía económica nos hace recordar que apenas aproximadamente 13% del territorio mexicano fuera capaz de cultivarse. Esto ha cambiado con el regadío en el siglo XX, pero aun así, México es un país que cuenta una agricultura menos extensa que otras sociedades con similares razones de población por kilómetro cuadrado. En cambio, es notable la diversidad de plantas y cultivos desarrollados por los antiguos pobladores indígenas, incluyendo no sólo el maíz, el frijol y la calabaza, sino centenares de tipos de chiles, múltiples variedades de tomates, aguacates y frutas, el tabaco, el chocolate y la vainilla, todos los cuales constituyeron una importantísima herencia para la sociedad y la economía colonial. De la misma manera es importante entender la organización bastante tradicional de las diversas formas de producción en los miles de pueblos de indios, que constituían los elementos fundamentales del cuerpo social y económico del virreinato de la Nueva España.


        Pese a la persistencia de una agricultura de subsistencia de maíz, frijol y calabaza, lo cierto es que, si pudiéramos realizar un recorrido por las tierras de la Nueva España en el siglo XVI, también encontraríamos una serie de importantes innovaciones debido a la introducción del cultivo de trigo en ciertos valles del Altiplano, especialmente en Puebla y el Bajío, y de plantaciones de azúcar en zonas más tropicales, particularmente en el valle de Cuernavaca, donde el primer gran propietario fue el propio Hernán Cortés, así como en zonas de Veracruz. Todavía más importante fue la introducción del ganado europeo —caballos, burros, vacas, ovejas, cabras, pollos y puercos— en casi todas las regiones del virreinato, el cual se multiplicó con una rapidez extraordinaria. El gran historiador François Chevalier, quien fue uno de los pioneros en el estudio de los grandes latifundios de la época colonial, argumentaba que esta forma de organización de la producción tenía profundas raíces en la propia ganadería española.7Por ello resulta enteramente comprensible que fueran sobre todo los españoles los que se dedicaran a la crianza del ganado mayor y durante mucho tiempo también del ganado menor, los cuales tuvieron muy altas tasas de reproducción y, por ende, fueron la base de numerosas fortunas de hacendados coloniales en el centro y norte del extensísimo territorio. No obstante, también es cierto que en las zonas del centro y sur del virreinato, los pueblos de indios comenzaron a criar ganado menor, en particular, cerdos, ovejas y pollos, lo que permitió eventualmente a las familias campesinas contar con cierto insumo de proteína animal y de bienes que servían para vender en los mercados, sobre todo para fiestas familiares y comunitarias.


        La estructura de la propiedad agraria fue muy compleja en el México colonial desde fechas tempranas debido a varios factores. Al principio, el dominio de los españoles se estableció por medio de las encomiendas, que permitían a una selecta élite dominante extraer tributo de las comunidades indígenas, tema analizado en trabajos clásicos de los historiadores mexicanos José Miranda y Silvio Zavala. Pero ya desde la segunda mitad del siglo XVI, la encomienda fue progresivamente eliminada y remplazada poco a poco por las mercedes (concesiones reales) que permitían la entrega de propiedad directa a dueños españoles de tierras, en forma de haciendas, estancias, fundos y plantaciones.8En algunos casos, la propiedad de grandes familias terratenientes fue consolidada en la figura de mayorazgos, la cual impedía la venta de las tierras y aseguraba la continuidad de verdaderos linajes de tipo aristocrático. Pero no sólo había grandes propiedades, pues a su vez surgió una amplia cantidad de ranchos, especialmente en las zonas del centro-norte de la Nueva España, que representaban un tipo de propiedad privada pequeña y mediana. Finalmente, otro tipo de propiedades rurales eran las posesiones de órdenes religiosas, que en muchos casos promovieron una agricultura comercial de cierta importancia.


        Al lado de estas nuevas formas de propiedad extensiva, en todo el virreinato seguían siendo dominantes los pueblos de indios, los cuales combinaban una agricultura de subsistencia sobre la base del cultivo de pequeñas milpas individuales con ciertas tierras comunales y religiosas explotadas colectivamente. La importancia de los bienes comunales es bastante conocida debido a los estudios de antropólogos y etnohistoriadores, pero ha sido sobre todo a partir del trabajo de la historiadora Dorothy Tanck que se puede precisar mejor la continuidad y sobre todo la concentración de pueblos de indios.9 Su conclusión a partir del estudio de los documentos oficiales del siglo XVII es que, hacia fines de la época colonial, existían unos 4 268 pueblos de indios con una población de 3.3 millones de almas, o sea, un poco más de la mitad de la población total del virreinato. Los pueblos de indios estaban entonces concentrados geográficamente de manera bastante acentuada: 1248 en el centro del país (en la Intendencia de México), 871 pueblos en la zona de Oaxaca, 731 en la región de Puebla, 254 en Michoacán, 251 en Guadalajara y 224 en Yucatán, con números menores en las demás regiones del virreinato.


        No sorprende que los conflictos entre los pueblos de indios y las haciendas fueran una constante a lo largo del periodo colonial, especialmente donde había mayor número de haciendas, en la Audiencia de Guadalajara, en el Bajío, en los valles centrales de México y en partes de Veracruz. De allí que durante la época colonial se creara una instancia bastante singular, el Tribunal General de Indios. éste permitía a comunidades y haciendas —en litigio por la demarcación y uso de tierras, bosques y arroyos— presentar sus casos a revisión por los jueces. Sin embargo, en caso de no poder tomar una resolución, era frecuente que el Tribunal remitiera el caso a la Audiencia o incluso a los tribunales en la metrópoli. Por ello, para entender la dinámica del campo en el México colonial, es necesario estudiar y conocer el complejo marco institucional de la época, como lo han hecho numerosos historiadores.


        En parte debido a esta coexistencia de pueblos de indios y de haciendas y ranchos, así como al crecimiento de las ciudades, la diversificación de diferentes cultivos se fue acentuando con el tiempo. En Puebla, desde mediados del siglo XVI, predominaban el maíz, el trigo y la producción de ganado menor; en el valle de Toluca había abundancia de maíz y ganado mular y ovino. En el valle de Chalco, el maíz y el pulque eran los principales productos, mientras que, en los pueblos de las sierras cercanas a Cuernavaca, había producción de maíz, frijol, calabaza, y en los valles de tierras caliente, plantaciones de azúcar. Estos mismos productos eran los característicos de Veracruz, pero allí también se cultivaba tabaco, algodón y se extraía la vainilla, pronto muy apreciada en mercados europeos. En Oaxaca, aparte de maíz, muchos pueblos de indios cultivaban la grana cochinilla (un insecto que se nutre del nopal), que para fines del siglo XVI ya era el tinte más apreciado y caro demandado por los centros de manufacturas de telas y paños de lujo en toda Europa. A su vez, de las fincas y pueblos de Tabasco provenía mucho cacao, que pronto se convirtió en la bebida preferida de la corte española.


        Pese a la diversidad señalada de cultivos de la agricultura colonial, también es importante tener en cuenta que estaba sujeta a una combinación entrelazada de ciclos, crisis agrarias y demográficas, los cuales siempre van de la mano en sociedades de antiguo régimen, fuesen las mexicanas, las europeas o las asiáticas, antes del siglo XIX. En estas sociedades precapitalistas, el crecimiento de la producción y la productividad era inevitablemente lento, ya que la vasta mayoría de la población rural contaba con una tecnología muy tradicional y con muy bajos ingresos. De allí que los ciclos meteorológicos pudieran afectar drásticamente el ciclo agrario y provocar hambrunas, las cuales abrían múltiples cajas de Pandora de enfermedades que desataban una gran mortandad en determinadas coyunturas.


        Si deseamos reconstruir la cronología de la agricultura colonial es importante destacar, en primer lugar, que en el siglo XVI se produjo una fuerte caída de la producción agrícola tradicional precisamente por las catástrofes demográficas y por los efectos disruptivos de la propia Conquista, fenómeno estudiado detenidamente en el magnífico estudio clásico de Charles Gibson sobre el valle de México en esa época.10 A su vez, ha sido establecido, por la historiadora Elinor Melville, que la expansión de la ganadería ovina en esta época tuvo efectos devastadores en muchísimos pueblos de indios, reduciendo la cantidad de tierras dedicadas a la agricultura tradicional y provocando graves problemas ecológicos y de erosión de suelos.11 Sabemos menos sobre las tendencias agrarias en el siglo XVII, que durante largo tiempo fue calificado como una época de larga depresión. Sin embargo, el gran historiador italiano, Ruggiero Romano, ha cuestionado esta propuesta y plantea que hay evidencia de que, en la Nueva España —como en otras regiones de la América española—, no hubo un declive agrario ni poblacional tan marcado después de 1640 como se suponía, sino una tendencia hacia la recuperación.12 Esta temática se debate hoy en día, pero requiere de muchas más investigaciones para descubrir una respuesta enteramente fundada.


        En cambio, no hay duda de que durante el siglo XVIII se dio un crecimiento significativo de la economía agraria y ganadera en la Nueva España, lo que ha sido demostrado por Richard Garner en su magnífica historia económica del México borbónico.13 Pero ello no implicaba que desaparecieran los ciclos agrarios ni que se rompieran los lazos con los del clima y la demografía. En estudios clásicos sobre esta época, el historiador Enrique Florescano reconstruyó los ciclos y crisis agrarios del siglo XVIII en el México borbónico y demostró su carácter reiterado y profundo.14 Como en la Europa mediterránea de la época, el virreinato estaba sujeto en ocasiones a cataclismos particularmente severos como la espantosa debacle rural de 1784-1785 o la también aguda crisis agraria de 1809, que han sido bien documentados. En la primera, se calcula que, sobre una población de algo más de cinco millones de habitantes del virreinato, es posible que fallecieran cerca de 300 mil campesinos, debido a una combinación especialmente letal de sequías y heladas, seguidas por hambrunas y epidemias en cientos de pueblos. Se trataba, por lo tanto, de una pérdida de población que podría acercarse a 5% del total, lo que sin remedio provocó una baja en la producción y el consumo, y luego requirió un esfuerzo muy considerable de recuperación tanto económica como demográfica en los años subsiguientes a las catástrofes.


        Los ciclos en los precios del maíz afectaban de manera muy dramática a los pueblos campesinos (repúblicas de indios), los cuales no contaban con los mismos recursos de almacenamiento con los que contaban las grandes haciendas agrícolas. Está bien establecido que los mayores propietarios rurales acumulaban reservas en épocas de escasez y esperaban hasta que subieran los precios antes de venderlas. Las haciendas —fuesen propiedad de particulares o de órdenes religiosas— operaban de manera similar a las del antiguo régimen europeo, y en épocas de escasez suscitaban la misma secuencia secular de protestas y motines de los pueblos campesinos en contra de la especulación de granos que era manipulada por los terratenientes, grandes comerciantes e inclusive funcionarios reales. En suma, las crisis pesaban especialmente sobre los pueblos de indios, cuyo poder económico y social era limitado frente a una oligarquía de grandes propietarios rurales, que eran dueños de haciendas agrícolas y ganaderas, y de ricos comerciantes, quienes tenían la capacidad de acaparar los granos y manipular los precios al alza en épocas de escasez.


        Es difícil determinar el grado de concentración de la tierra en el México colonial, pero no hay duda de que los imperios de los mayores latifundistas eran impresionantes y no dejaban mucho que envidiar a los aristócratas españoles de la época. éste era el caso, por ejemplo, de las familias de los marqueses de Jaral del Berrio y San Mateo Valparaíso, quienes eran propietarios de literalmente decenas de grandes propiedades en el Bajío, San Luis Potosí, Zacatecas y otras regiones norteñas. Por su parte, el historiador John Tutino ha demostrado la importancia de otros grupos importantes de ricos hacendados en los valles del centro del virreinato, situados en el hinterland de las ciudades de Puebla, México, Pachuca y Toluca.15 Todavía más impresionantes en términos de extensión eran las haciendas ganaderas de los marqueses de Aguayo en Coahuila y Chihuahua, las cuales alcanzaban varios millones de hectáreas, cifra que los sitúa como los mayores terratenientes de la América española a fines del siglo XVIII.


        Las haciendas ganaderas del centro-norte del virreinato cumplían una función fundamental en la provisión de ganado mular y caballar para el transporte. Debido a la topografía altamente montañosa del país y al hecho de que sólo existían algunos pocos caminos aptos para carretas, era predominante el uso de mulas y caballos para el transporte de personas y mercancías desde el siglo XVI hasta el último cuarto del siglo XIX. De allí también la enorme importancia de las ferias de ganado, desde la gran feria de San Juan de los Lagos, celebrada anualmente, hasta múltiples ferias locales donde se podía comprar y vender ganado cada semana. Por su parte, tenía una importancia especial la ganadería ovina, ya que las ciudades del centro del virreinato dependían sobre todo de la carne de borrego para su consumo.


        LA MINERÍA DE PLATA Y SUS GRANDES CICLOS


        La agricultura y la ganadería coloniales, sin embargo, no servían solamente para proveer alimentos y transportes en pueblos y ciudades, sino que eran fundamentales para el funcionamiento del sector más dinámico del virreinato de la Nueva España: la minería de plata. Una de las claves más importantes de la historia del México tradicional y moderno (pero frecuentemente olvidada) es que siempre ha sido un gran país minero. Vale la pena hacer hincapié en ello, sobre todo por el hecho de que fue el mayor productor de plata a escala mundial desde mediados del siglo XVI hasta fines del siglo XIX. Esta larga historia minera de más de cuatro siglos no suele subrayarse con suficiente énfasis a pesar de que dejó una fuerte impronta no sólo dentro de México, sino también en la economía mundial de la época. El único competidor serio de la Nueva España en la producción de plata durante la era colonial fue el virreinato del Perú, cuyas minas más ricas sobrepasaron las mexicanas entre 1580 y 1660, pero que posteriormente decayeron en términos relativos. De acuerdo con el historiador Richard Garner, si comparamos la producción minera de los dos virreinatos desde 1550 hasta 1810, puede calcularse que 40% de la plata americana registrada se produjo en el Perú, mientras que 60% en México. Y el grueso de lo exportado era en la forma de moneda acuñada.16
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